La Pascua es el regalo del amor de Dios. Disfrútala y comunícala.
Martes 24 de Mayo de 2011

Santoral: María auxiliadora

Hechos 14,19-28 Contaron a la Iglesia lo que Dios había hecho por medio de ellos
Salmo responsorial: 144Que tus fieles, Señor, proclamen la gloria de tu reinado.
Juan 14,27-31ª Mi paz os doy
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no tiemble vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: "Me voy y vuelvo a vuestro lado." Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es más que yo. Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, sigáis creyendo. Ya no hablaré mucho con vosotros, pues se acerca el Príncipe del mundo; no es que él tenga poder sobre mí, pero es necesario que el mundo comprenda que yo amo al Padre, y que lo que el Padre me manda yo lo hago."

Decía Juan Pablo II "Nosotros los cristianos, en particular, estamos llamados a ser centinelas de paz en los lugares en que vivimos y trabajamos. Se nos pide que vigilemos para que las conciencias no cedan a la tentación del egoísmo, de la mentira y la violencia" Pues la paz no es simple palabra que se repite a la hora de una guerra, sino la vivencia “siempre” en todo momento.

Por eso Jesús nos llama hoy a esa paz. "La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Pues el mundo da una paz negociada delante de la venta de armas, del tráfico de intereses y todo un arsenal de conveniencias al mejor postor. Dios quiere y desea un paz de amor, de perdón y de encuentro.


Claro que estamos en la Pascua y este tiempo es de alegría sin ocultar los dolores que padecen muchos. Hay sufrimientos y en especial de quienes quieren vivir en la verdad. Ayer Pablo presenció cómo apedreaban a Esteban (Hechos 7) ahora es apedreado él. Entonces, por eso, este mundo no puede dar esa paz que Dios nos ofrece. Y nos grita: no tengan miedo. Aunque no vean la paz sigan adelante, Debajo de las hojas se esconde la serpiente. El mundo quiere tapar el excremento, esconder debajo de la alfombra la basura. El mundo aparenta una paz que no la vive y lo que desea es la guerra. Si quieres la paz prepárate para la guerra. Y es todo lo contrario, si quieres la paz trabaja por la paz.


Por tanto el sufrimiento no es por falta de paz, sino consecuencia de no querer vivir en esa paz que Dios nos da. En el amor y perdón. Cada sufrimiento es causa de ese vivir en el odio y la envidia de unos para con otros. Pecado.

"No habrá paz en la tierra mientras perduren las opresiones de los pueblos, las injusticias y los desequilibrios económicos que todavía existen."

 (Juan Pablo II)
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